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Empe2Ó el asunto con una no­
ta del Buró político del Partido 
Comunista, nota de la cual hemos 
ya dejado dicho lo que pensamos 
y la opinión que nos merece. Pero 
ahora los términos y .la imposta­
ción del problema han cambiado 
y es Jesús Hernández quien ha­
blando en nombre del Gobierno 
declara que éste está dispuesto a 
cortar cualquier intento de per­
turbación.

E s t a m o s  completamente de 
acuerdo con semejantes propósi­
tos y  decididos a prestar, además, 
todo nuestro apoyo. En semejan­
tes circunstancias, no ha sido prc 
cisamente la C. N. T. la que ha 
regateado jamás su colaboración 
ni la regateará en ningún momen­
to. Al contrario, prestará todo su 
apoyo moral y materia! para re­
primir enérgicamente los inten* 
tos de perturbación que se pro­
duzcan.

Pero Jesús Hernández añade 
algo más; dice, también hablan­
do en nombre del Gobierno, que 
“ se trata de quebrantar la disci­
plina en la retaguardia y  en los 
frentes” . Y  en este mismo mo­
mento, en el instante en que el 
Gobjerno declara, por boca de 
uno de sus miembros, debída- 
men*e autorizado, que tales in- 
t<-n<-os existen v  no da cuenta al 
mismo tiempo del arresto y  su­
misión de los culnables a los Tri­
bunales de Justicia, hemos de 
manifestar que creemos que el 
Gob’emo no cumple con su de­
ber.

Las categorías delictivas ad­
miten grados y  no es únicamen­
te el delito consumado el que es 
punible. La conspiración es tam-

farf

Comunista no tenía ni más n' 
menos trascendencia que tienen 
las notas de cualquier partido, 
como nota del Gobierno tiene una 
trascendencia vital e importami- 
sima. Un partido, en fin de cuen­
tas, es lógico que hasta cierco 
punto atienda en primer lugar a 
sus propios intereses, es humano 
y  puede transigirse con que. Ila- 
vsdo de su apasionamiento, tras­
pase los límites de lo discreto 
Pero el Gobierno, encarnación 
del pueblo, cabeza visible dcl 
mismo, no puede descender a se­
mejantes actitudes si quiere con­
servar a salvo su prestigio y lim­
pia de toda mancha su ejecutoríe 
de Gobierno democrático y po­
pular.

No vivimos horas fáciles ni 
momentos en que se pueda jugar 
con la pasión encendida en an­
sias de libertad de todo un pue-

lítica, de estilo caciquil y choca- 
rrero, sirven, en última instan­
cia, tan sólo los intereses deí ene­
migo común. Y  el pueblo tiene 
derecho a exigir actitudes claras 
y limpias.

Si hay conspiración, si se tra­
ma un complot, cualquiera que 
sea su naturaleza y su índole, el 
Gobierno que quiera cumplir con 
su deber sólo tiene un caminó: 
declarar al pueblo lo ocurrido y 
entregar al mismo tiempo los cul­
pables a la Justicia popular.

Obrar de otra manera, con me­
dias palabras y sin formular acu­
saciones concretas, y  lo que es 
más grave, sin proceder de una 
manera inmediata contra los cul­
pables, es hacer el juego al ene­
migo.

Y  si todo se reduce a un tin­
glado artificial, es encender una 
llama que aniquilaría en primer

hacer fracasar cualquier intento 
posible de perturbación. El Go­
bierno tiene el deber inexcusable 
de hacer imposible estos intentos
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Todos aleita, y atendiendo sólo y exidusivamente las 
indicaciones qoe emanen de los Comitds Regionales

blo. Las maniobras de vieja po- - lugar a quienes atizaron el fuego.

El Comité Nacional de 
la C. N. T. ha dirigido a 
las organizaciones y a la 
opinión pública en gene­
ral, el siguiente mani- 
ñesto:

“De todos es conocida 
la nota alarmista dada 
por el Buró Político del 
Partido Comunista— que 
debía darla en todo caso 
e! Gobierno— , a la que 
replicamos exigiendo cla-

UNA NOTA DE JUSTICIA
Se ignora el paradero de 
otros directivos del P. O.

Nin j
U. M.

Valencia, 3.— Esta mañana ha 
sido entregada a los mformado- 

•res en el ministerio de Justicia 
la siguiente nota:

“ Al hacerse cargo esta juris­
dicción de varios atestados for­
mulados por la Policía a las ór­
denes de la Dirección General de

_____ ______ _ ___ Seguridad con respecto a los su-
bién delito en el caso particular j cesos subversivos ocurridos en 
que nos ocupa, y. por consiguien- | Cataluña en mayo pasado, en re

nuarí”

te. a estas alturas, conociendo-e’ 
Gobierno la trama y los en ellr 
comnHcsdos (como así se deduce 
del tono y las palabras que em- 
nlea Tesús Hemándezl. no cum- 
nle con su deher más que de una 
marera: proerdiendo 'inmediata- 
m: 'te contra los complicados. Y 
si és'-a es tra opinión (qu 
c-eem- la ú-;ca que en rigc- 
pt"'*' mR“*''r'erse) y el Goblí""- 
ro ha actuado ya rerr’ siv.a- 

hvnns de decir que 
G-'-.L-ino no ha cumplido con r- 
deber.

Lo que como nota del “  * L¡U_

lación Con diversas informacio­
nes y documentos de espionaje 
recogidos en Madrid, de los que 
se ha dado nota pública, se ob­
serva que entre los detenidos 
puestos a disposición del Tribu­
nal de Justicia no aparecía An­
drés Nin. ex consejero de Justi­
cia de la Generalidad y dirigen­
te del P. O. U. M.

Practicadas las necesarias in­
formaciones, resulta que Nin. en 
Unión de otros diro-'tiv--. de.i 
P. O. U. M- detenidos por la Po­
licía de la Dirección Gencrr.i d 
bí- trasladadas a Madrid

y recluidos en un preventorio ha­
bilitado al efecto por la Comisa­
ria de Policía de Madrid, de! cual 
desaparecieron, habiendo resul­
tado hasta la fecha infructuosas 
cuantas gestiones se han llevado 
a cabo por la misma para encon­
trar a los evadidos.

El hecho ha sido puesto en co­
nocimiento del fiscal general de 
la República, y con orden de és­
te, con la máxima urgencia al 
Tribuna! de Espionaje que en­
tiende en el asunto para que pon­
ga en práctica cuantas medidas 
se estimen adecuadas para ave­
riguar el paradero de Nin y la 
conducta de todos los elementos 
que han intervenido en los he­
chos a partir de la conducción a 
Madrid.”— Febus.

*  *  *

Por fin hemos conseguido que 

oficialmente se den noticias 
paradero de Andrés Nin; mejor 
dicho, hemos conseguido que ofi­

cialmente se diga que se desco­

noce su paradero.

La nota del ministerio de Jus­
ticia es únicamente satisfactoria 

a medias. Sería mucho más com­
pleta si a ella se acompañase la 
notificación de los autos de pro­
cesamiento y  prisión del comi­

sario jefe y  de todos los subal­
ternos que de una manera más 
o menos directa estén relaciona­

dos con la evasión de Andrés 

Nin.

Esperamos, por consiguiente, j 

que el ministerio de Justicia ha- 1 
ga públicos fos nombres del men- ¡ 

clonado comisario y de los agen- ; 
tes a sus órdenes, que fueron tan ¡ 
negligentes que toleraron o hi- | 
cieron posible la fuga de un "ele- | 
mentó ’ tan peligroso como el ex 
consejero de Justicia de la Ge­

neralidad de Cataluña.

ridad en corta remitida 
ei 2 de agosto al medio­
día, sin que se nos haya 
contestado. Flota en el 
ambiente ia posibilidad 
de que hubiese quien pre­
parase disturbios. El Go­
bierno, oficiosamente, pa­
rece que se hace eco de 
ello. Esta situación polí­
tica conduce a que los de­
nominados “provocado­
res” fueran provocados 
a conciencia. En algunas 
ocasiones, quien está in­
teresado, si no existe una 
situación de violencia, la 
provoca. Por eso la C. N. 
T., que el 19 de julio se 
trazó una línea de res­
ponsabilidad, de la cual 
no se ha apartado en nin­
gún momento, colectiva­
mente hablando, da en 
estos momentos la voz de 
alerta, indicando a los ca­
maradas de les Sindica­
tos y Comités que bajo 
ningún pretexto hagan el 
juego a los “auténticos 
provocadores”. En estos 
momentos, p o r  demás 
g r a V e s y delicados, no 
puede la C. N. T. hacer el 
juego a quienes plantean 
una maniobra política de 
altura, tendente a conso­
lidar lo que se tambalea. 
Todos alerta y atended, 
s ó 1 o y exclusivamente, 
las orientaciones dirc/tas 
que emanen de los C mi- 
tés Regionales, los ma­
les, a su vez, e s t a r » n 
orientados ñor este Co­
mité Xr.'’ional.”

Ayuntamiento de Madrid
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La cita del clásico
La oportunicír. • con <jue uncí ú. 

los oradores que tomaron parte en 
el mitin de gratitud al Méjico 
hermíno, hubo de recordar csra 
sentencia de Guillen de Castro:
“ Las muchas palabras, hijo, qui­
tan fuerza a las espadas” , no se­
rá nunca bastante encomiada.

Pese a los continuos bombar­
deos de que estamos siendo víc­
timas, cada vez con más encar­
nizamiento, los Demóslenes y Ci­
cerones siguen brotando en el 
país con tal pujanza, que si pu­
dieran convertir sus palabras en 
proyectiles, a estas horas habría­
mos ganado ya la guerra.

Filípicas y catilinarias no de­
jan un momento de atronarnos 
los oídos, llevando en las inten­
ciones un impulso combativo y 
en la expresión una violencia de 
patriotas indignados, que si algún 
extraño por primera vez se aso­
mara a estos horizontes y nos 
contemplase en nuestros cotid a- 
nos combates oratorios, no duda­
ría en desear la inmediata victo­
ria del pueblo antifascista, para 
arrancarlo de este continuo y tre­
mendo suplicio.

Pensamos que si el olvidado 
autor de “ Las Mocedades •'"'i 
Cid” , en vez de haber liecho ca­
minar su fecunda imaginación 
por ei pasado heroico de nuestra 
historia, la hubiese proyectado 
hacia lo por venir, deteniéndose 
en este segundo tercio de un si- , 
glo que, a pesar de la sangre que I Por fin nos es_ dado observé' 
®  ̂ i que nuestros vecinos los frar.ee-
ha chupado, aun no tiene vuan- ; ^
dad, se habría visto' obligado a

A U N Q LT E  “ K L  S O L ” P R E ­
T E N D A  H A C E R  V E R  

O T R A  C O S A , N I  E L  B U -
Lo que el clásico quizá no ha- R O  P O L IT I C O  Y íE L  P A R -

:l crepúsculo autoritario 
y el olbu libertaria

bría adivinado, es la idea que 
persiguen todos estos vendedores 
de humo, charlatanes de un,, 
mercancía que nadie tiene a s-.; 
alcance, porque a nosotro.s. que 
los estamos viendo gesticular v 
que tenemos los oídos colmado» 
de tópicos y de latiguillos, no se­
nos alcanza tampoco el valor del 
papel que en las presentes cir­
cunstancias por que atraviesa el 
país puedan tener esos rei:iciden- 
tes vociferadores.

Si al meuos.se comporla.scii co­
mo el primero de los Napoleones, 
que solía arengar brevemente a 
sus tropas antes de meterse él 
también en harina, habríamos 
ganado para la causa unas cuan­
tas brigadas de soldados efecti­
vos, que puestos en línea, holga­
damente cubrirían casi todo el 
territorio por donde quieren pe­
netrar para hacerlos enmudecer 
de manera definitiva, unos hoin-

T ID O  C O M U N IS T A  H A  

; S m iIN IS T R A D O  P R U E ­
B A S  D E  S U S  A F ÍR i lA C IO -  

. N E S  N I  H A  D E S E N M A S ­

C A R A D O  A  N A D IE . Y  L O  

i Q U E  E S  P E O R : N I  E L  G O -  

; B IE R N O  T A M P O C O . E L  

G O B IE R N O  SE  H A  ILIMI­
T A D O  A  R E P E T IR  L O  D I ­

C H O  P O R  E L  P A R T ID O
C o m u n i s t a , s i n , a ñ a ­

d i r  P U N T O  N I  C O M A , 
y  Q U E  A  E S T A S  H O R A S , 
H  A  B  L  A  R  D E  “ S X T R E -  

R H STAS” Y  D E  “ R E T A ­
G U A R D IA  C O N S P IR A D O ­

R A ”  E N  T E R M IN O S  G E ­
N E R IC O S  y  S IN  A T R E ­
V E R S E  A  C O N C R E T ,A R , 
K O  E S  S U M I N I S T R A R  

P R U E B A S , L O  S A B E N  IN -
bres que manejan los má.,- iiio- | C U J S O  L O S  N IÑ O S  D E  
demos y contundentes afgmv. .u- A U N Q U E  L O S

C O M U N IS T A S  Q U IE R A N  

H A C E R  V E R  L O  B L A N ­

C O  N E G R O .

tos de convicción.
Nos cuesta trabajo creer que 

ese duelo de discursos se reduz­
ca a simples conversaciones de 
sinagoga, para el-partido político 
de más rápido crecimiento.
uimiiiiiisniiiUiinnmmiiiiiiiiiiiMiiiiüsiitiiiiinimmmmuiiiimimninmiuiiiin

Diplomacia impotente
dar a los personajes de sus obras 
una contextura física y mota! de 
acuerdo con el estado de depau­
peración a que ha llegado la ra­
za. Y  en lugar de la bien tem­
plada tizona, los habría dotado 
de afilada lengua, pronta a la ca­
lumnia y  a la difamación, con lo 
que los duelos entre caballeros 
habríanse convertido en torneos 
oratorios para solaz de la menes­
tralía.

iiiu u n m H iiB tN iu iiiim M H ittW H m ttii

P U E S T O S  A  R E P A S A R  

L IS T A S  D E  C A ID O S , T O ­
D O  E L  P U E B L O  S A B E  

B IE N  L A S  P E R D ID A S  D E  

L A  C  O  N  F  E  D E R A C IO N  

N A C IO N A Il d e l  T R A ­

BAJO .
Y , A D E M A S , L O S  Q U E  

S E  F U E R O N  P A R A  S IE M ­
P R E , N O  S A B I A N  D E  

A F A N E S  D E  M E D R O  

P E R S O N A L . D E  O T E A  

M  A  N  E ' R  A,”  Á Ü N “  V IV Í -  

R L 4N , Y  Q U IE N  S A B E  Si 
E S T A R IA N  T A M B I E N  

H  A  C  I  E  N  D O  P R O S E L I- i 

T iS M O .

ses, de una manera unánime, co- 
mienzan a estar en su verdadem 
temple y no se dejan impresio­
nar por los golpes de efecto que, 
con miras a apoderarse del áni­
mo de la galería, están dando los 
fascistas alemanes e italianos ca­
si de continuo.

Francia se ha dicho que en­
cuentra siempre, en los momen­
tos difíciles, la unión de todas 
las voluntades de sus hijos, para 
salir en defensa de su soberanía 
amenazada. Y  en la ocasión pre­
sente, su actitud contrasta de lle­
no con la que está arriesgando 
la Gran Bretaña, en su enmara­
ñado juego de querer servir por 
igual a todos los intereses en 
contraposición, cuando realmen­
te es a su provecho a lo que mi­
ra, aunque esta vez no vemos por 
dónde pueda obtenerlo.

Los Gobiernos ingleses de ma­
tiz plutócrata que se han venido 
sucediendo desde la guerra has­
ta hoy, son los causantes de que 
un nuevo conflicto, más grave 
que el pasado, se cierna sobre los 
pueblos; porque han alimentado 
las ambiciones de los fascistas, 
desde su presentación en el am­
biente internacional, eoncedvén- 
dole tantas cosas como éstos han 
querido.

Los fascistas son lo» únicos 
promovedores de la guerra en 
todas las latitudes y quienes ba­
san su existencia en la continua

Y  son, asimismo, luf secuace? 
de Hitler y Mussolini, los que 
han pretendido llevar sus delin­
cuentes acciones a la esfera de 
una mística de las nuiltitudes,  ̂
buscando la fórmula mágica que 
pueda moverlas, para el caso de 
un choque sangriento, que no se 
hará esperar.

Las cruzadas del fascismo con­
tra el bolchevismo son pura in­
vención que no habría tomado 
incremenío si Rusia fuese un país 
pobre. Y  los franceses, que han 
sabido batirse en otras épocas 
por puras ideologías, compren­
den ahora la falsedad de ese gri­
to de guerra y  se aprestan a es­
tablecer la unión sagrada entre 
todos los sectores nacionales, a 
fin de impedir que- los enemigos 
que la cercan utilicen un tópi­
co banal para destrozarla y .re­
partírsela.

Es la única manera de poder 
sobreviví en estos dramáticos 
tiempos. Lo estamos nosotros 
sintiendo palpablemente en nues­
tra propia carne, y por eso com­
prendemos la trascendencia • que 
el agrupamiento de las f̂uerzas 
en Francia puede tener para ?1 
porvenir de ese pueblo.

Respecto a los otros, que no 
han tenido el coraje de defender 
ese honor nacional tantas vece 

. proclamado, después de cada ul- 
! traje, puede que hayan de pagar 
( en un día cercano su actual falla 

de decisión. Y  ni podrán detener 
la guerra con sus planes ince- m-S d U  D U  C - V i J í L V  l i c i í i  w . . . —  .................... ^

agitación con ánimo de renovar j- teinente reformados, ni mucho 
incesantemente los motivos de ; menos evitarán Iq que ha de ve- 
chaiitage con que se han ido im- : nir más tarde, como una fatab- 
poniendo-a la voluntad de los \ dad histórica, 
demás pueblos que quieren vi- 

I vir en la tranquilidad de su opu- 
'  lencia o de su abandono.

iiiiuimiimiiiíimimiitiHiinimimumt
T . Sopinltead*; del S. ü .  I. G . (C. T .,

(Conr' lación.)

¿Oairrirá así de nueví con la 
revolución social que seguirá a los 
dos grandes despertares, el Reno 
cimiento intelectual y la Revolución 
políticaf Otra vez el antiguo regi­
men ha llegado al fin de su vida, 
nsreado p-.r una incapacidad, una 
inudlidad y una nocividad que sal­
tan a la vista por la crisis mundial 
presente, como semejantes (’ecaden- 
cias eran visibles a todos hacia fin 
de los siglos X V  y XVIII. De nue­
vo hay progreso esbozado en toda 
la línea, que no puede manifeM-.r- 
se ya propiamente en el antiguo ré­
gimen y que exige ambientes má-s 
amplios y  más libres para manifes­
tarse. La ciencia natural ha progre­
sado de tal modo que es un-«j.'ec- 
táculo absurdo ver las religi.rnes. 
resto de las si^rsticiones prehis­
tóricas, ocufar torlavía un pue>to 
de primera fila eii la vida de los 
hombres y  falsear y írusti'ar la edu­
cación. La ciencia técnica permite 
una intensidad y  una abundancia de 
prjduociéwi que precisamente ha- 

' cen imposibles la producción pre­
sente en el interés exclusivo indivi­
dual de los’ capitalistas, pues el c ■ 
cedente de los productos invendi­
bles, el aumento incesante de los sin 
trabajo y la miseria de los que no 
pueden ya comprar 1 ■ « productos se 
han vuelto enfermedades incurables 
del sistema presente, E! estatismo 
ha culminado en la multipl'caciói’ 
de los Estados y de sus gastos, la?

, burocracias otmiívoras. inútites y 
' perjudiciales y que no .=« puede pa­

gar ya; además se desprende tle 
eso, semejante a la conatrrencia fe­
roz entre los comerciantes, la gue­
rra i^rmanente; si no de a'nnas ca­
ca vez más destructivas, de adua- 
ñas, de intrigas, de odios nacionales, 
no menos ruinosa. En todas par­
tes el antiguo régimen choca c.n 
límites que no puede superar o su­
fre de enfermedades y de plagas 
que Ro pueden curarse ya. En es­
tas condiciones, se ha visto el so­
cialismo infep^ado dte autoritaris­
mo, desnaturalizarse completamen­
te, y se ve a glandes masas de hem- 
bnes exSraviadcw y desorieritades 
buscw refugio en la reacción fas- 
cista-nacionalisa más negra. Todos 
esos ntíes sobrepasan a l's  de an­
tes de 1789, y un nuevo 1789, un 
nuevo Renacimiento, están próxi- 
mo3, porque la humanidad no se 
dejará a}da3tar asi: sus fuerzas vi­
vientes darán ai fin el punta¡»é ai 
pasado que, si es toc'avía cruel y 
feroz, no está seguro de sí misnr'', 
es ciego, tantea, está hueco y podri­
do, cwno todo antiguo régimen.

A  este gran mal deben corres­
ponder lee grandes ifemedüos, es 
decir, é l rompimiento de las cade­
nas del sistema autoritario y un es­
fuerzo f'e la parte progresiva de la 

¡ humanidad para crear vía y carripo 
' libre a! prc^reso que está ahí, que 

vive en ella, pero qite es sofocado 
p:r el sistema presente Eso es lo 
que se espera en España ahora aJ 
prever el cCTnunismo libertario, los 
municipios Ufares, la asociación so­
lidaria universal. Ese soplo se ha 
levantado en América latina qve, 
de ima manera o de otra, per> sin 
detenerse ya, lucha contra el capi­
talismo internacional que puso la 
mano sobre ella para enfeudarla, co­
mo hicieron antes los caciques, los 
reyes lejan̂ -s y los sacerdetes. Si 
ae luchace en todas partes con ese 
espíri-ni. el gran obj^ivo estaría má=

próximo; pCTo liay vacilncione 
detenciemea, espedalizaciones y ds 
orientaciones que <:ebil;tan y reía 
dan la gran liKha, y este es o 
asimto que debería ocupam -s pa 
ponerle remedio. ¿Será posible 
tendemos ?

I a  dase es ima parte, no el t 
de la humanidad. El progreso 
una clase es pues tan antisocial 
tt» la supremacía de un Pistado 
prosperidai'' de una empresa 
ticular, la dictadura de algunos, 
que todo eso se hace en desv' 
ja, a expensas de todos los de 
liay siempre en consecuencia d 
dura, interés particular, explotadi 
Si se dijese que la dase obii 
constituye una excepción, porque 
la única útil y porque meídianite 
trabajo se bastaría a sí misma,

¡ lira manera hablar o una ex 
: sión arbitraria. Porque todos 

bajan necesariamente, si n>
. propiedad usurpada por los e> 

tadores— la huv'.anidad trabaja 
sucederá ai régimen presente en 
la autoridad obliga a trabaj 
unos y protege a lee ociosos, 
ltda la autoridad, no habrá ya 
se, pero habrá al comienzo hom 
í'e cualidades 'sociale.s y otros 
cualidades menos sociales o í 
dales, hombres amantes de la 
tad y hombres que todavía casi 
noran la libertad— siempre 
gradadones y nunca la clase, 
pues, una conclusión muy su_ 
dal, la que dij >: por la revolu 
francesa los burgueses han 11 
al poder, por la próxima 
dón llegarán los proletarios 
tocará el turno. Marx ha hecho 
condiísíón por anabgia en rSq 
en menos de un »’gIo se ve í]ue 
imaginación primitiva derivada 
la “ rueda de la fortuna” , que ' 
llegar a cada uno a la cumbre y 

; cender otra vez, no Il^ó más
• al éxito efímero de la sociald 
' cracia y del conrunismo, a qui 
, esa misma “rueda de la forti 
i vuelve a bajar ya. Son conc

nes simplistas que han tenido
• tía y han causado bastante cem 
í  sión. Él que quiere encerrar s'
; pre los destinos de la h'
' en el cuadro de las dases,
• mezquino con» los que encierran 

esa humanidad en Estados, ai

(Continuará)
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